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			Para Gena Showalter, la luz de mi vida. 




			Escritora sin igual, apreciada mentora, y amiga del alma 




			



			


	    


	 	

	    

            



			Conmigo, nunca nada es lo que parece. En realidad es mucho peor. Y… ¿qué quieres decir con que sólo puedo escribir un párrafo? Escribiré todo lo que me dé la gana. Sólo aquellos a los que antes les he quitado las vísceras se atreven a hablarme así. 




			



			 






			SABINE LA HECHICERA. Reina de los Espejismos.  




			Designada princesa de Rothkalina 




			



			 






			Tal vez la hechicera sea un mal bicho, pero es mi mal bicho. Y no la cambiaría por nada. 




			



			 






			RYDSTROM WOEDE. 
Rey destronado de Rothkalina 
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			Manicomio de Gray Waters, Londres 


			

			Otoño de 1872 




			



			 






			—Siempre que tienes a un hechicero entre las piernas, tus poderes tienden a desaparecer —le dijo Sabine a su hermana mientras buscaba ansiosa por entre los rostros de los desquiciados humanos que había en las jaulas—. Es un hecho. 




			—Tal vez en el pasado fuera así —dijo Lanthe soltando al guardia al que había dejado inconsciente al zarandearlo por el cinturón—. Pero con éste es distinto. —Ató las manos del hombre a su espalda, en vez de romperle los brazos, que habría sido más rápido e igual de efectivo. Por no hablar de la cuerda que se habrían ahorrado—. ¿Aún no la has encontrado? 




			Estaban buscando a una hechicera a la que liberarían si aceptaba intercambiar sus poderes con Lanthe a cambio de su libertad. 




			Sabine se deslizó por el oscuro pasillo. 




			—Aquí es imposible ver nada. —Arrancó la puerta de una celda de sus bisagras y la hizo a un lado, sus tacones resonaron al entrar. Más de cerca pudo apreciar que todos los inquilinos parecían ser de lo más… mortales. 




			Como era de esperar, los humanos se asustaron al verla. Sabine sabía el aspecto que tenía vestida con su armadura y con la cara pintada. 




			Igual que si llevara una máscara, tenía el contorno de los ojos y la nariz pintados de negro. Su indumentaria consistía básicamente en tiras de cuero y cadenas en vez de tela normal. Llevaba un corpiño y unos guantes de malla que le cubrían el brazo entero y terminaban con una especie de garras en los dedos. Entre su pelo trenzado lucía un elaborado tocado. 




			Era el uniforme típico de las hechiceras. De hecho, si no se ponía algo de todo eso, tenía la sensación de ir medio desnuda. 




			Cuando Sabine salió de la siguiente celda, Lanthe ya había terminado con los nudos. 




			—¿Ha habido suerte? 




			Sabine arrancó la puerta de otra de las celdas y miró los pálidos rostros del interior, luego negó con la cabeza. 




			—¿Tengo tiempo de ir a mirar en las celdas pequeñas que hay en el piso de abajo? —preguntó Lanthe. 




			—Mientras lleguemos al portal dentro de veinte minutos, no habrá ningún problema. —El portal era el camino de regreso a su hogar, en Rothkalina, y estaba a unos diez minutos de allí, en medio de los oscuros callejones de Londres. 




			Lanthe se apartó un mechón negro como el azabache de la frente. 




			—Vigila al guarda y asegúrate de que los internos de este piso se están calladitos. 




			La mirada de Sabine se deslizó hacia el hombre que yacía inconsciente en el suelo, e hizo una mueca de disgusto. Tenía la habilidad de leer la mente a los humanos, incluso estando éstos desmayados, y lo que había en aquél la dejó intranquila. 




			—Está bien. Pero date prisa al hacer la transferencia —dijo Sabine—. O atraeremos la atención de nuestros enemigos. 




			Lanthe la miró con sus ojos azules. 




			—Podrían llegar en cualquier momento —dijo, y se apresuró hacia la escalera. 




			La vida de las dos hermanas se estaba convirtiendo en un círculo vicioso: robar un nuevo poder, huir de sus enemigos, perder dicho poder a manos de un atractivo hechicero, robar un nuevo poder…, y Sabine permitía que eso continuara. 




			Porque era culpa suya que Lanthe hubiera perdido su poder innato. 




			—Vigilaré al guardia. De acuerdo… —farfulló Sabine cuando su hermana hubo desaparecido de su vista. 




			Cogió al tipo por el cuello de la camisa y por el cinturón y lo lanzó frente a la puerta de entrada. Algunos de los residentes se habían puesto violentos, gritando y tirándose de los pelos. Los pocos que se habían quedado mirando la salida dieron un paso atrás. 




			«Mantener callados a los humanos es fácil.» Caminó despacio hacia el guardia y puso un pie sobre su espalda. 




			—Venid aquí, personitas desquiciadas. ¡Venid aquí! Y yo, hechicera con un increíble poder, os recompensaré con una historia. 




			La curiosidad hizo que algunos se callaran, otros se acercaron muertos de miedo. 




			—Tranquilos, mortales; si os portáis bien, si sois buenos, tal vez incluso os dé un regalo. —Los gritos disminuyeron—. Sentaos, sentaos. Sí, venid aquí delante y sentaos. Más cerca. No, tú no, hueles a orín y a rancho. Tú, el de allí, siéntate. 




			Cuando los tuvo a todos frente a ella, Sabine se puso en cuclillas encima de la espalda del guardia. Les sonrió despacio y, dispuesta a contarles una historia, se colocó bien la falda, se ajustó el corsé y se puso la gargantilla en su lugar. 




			—Veamos: esta noche podéis elegir entre dos cuentos. Tenéis la historia del poderoso rey demonio, con cuernos y ojos negros como la obsidiana. Hace un montón de siglos era tan bueno y sincero que terminó perdiendo su corona a manos de un malvado hechicero. O, si no, la historia de Sabine, una chica inocente a la que asesinan constantemente. —«Y que algún día será la novia del demonio…» 




			—La… la de la chica, por favor —susurró uno de los internos, con el rostro oculto tras una mata de pelo. 




			—Excelente elección, melenudo mortal. —Con voz dramática, empezó su relato—: La protagonista de nuestra historia es la intrépida Sabine, Reina de los Espejismos… 




			—¿Dónde está Los espejismos? —preguntó una joven humana, dejando de mordisquearse el brazo. 




			Genial, su público era de esos a los que les gustaba interrumpir. 




			—No es un lugar. Una reina es como decir que es la mejor en ese tipo de poder místico. 




			Sabine podía llegar a crear quimeras que eran imposibles de distinguir de la realidad, manipular todo aquello que pudiera verse, escucharse o imaginar. Podía colarse en el interior de la mente de un ser vivo y hacer realidad sus sueños más anhelados… o sus peores pesadillas. Nadie podía compararse con ella. 




			—Veamos: la increíblemente guapa e inteligente Sabine acababa de cumplir doce años y adoraba a su hermana pequeña, Melanthe, de nueve, a pesar de que ésta ya apuntaba maneras de que iba a convertirse en una fresca. Sabine quería a la pequeña Lanthe con todo su corazón desde que la niña la reclamó como su «Ai-bee» por encima de su propia madre. Las dos hermanas habían nacido en el clan de las hechiceras, una raza olvidada y cada vez más escasa. No es tan emocionante como pensáis, comparadas con los vampiros o las valquirias. —Suspiró—. En fin, prestad atención… 




			Levantó una mano para crear un espejismo, aprovechando su propia energía, la de su alrededor y la locura de los internos, y los rayos se desparramaron en la noche que llenaba el manicomio. 




			Sopló encima de la palma de su mano y una escena se proyectó en el muro que había a su espalda. Se oyeron suspiros y algún que otro lamento. 




			—La primera vez que la joven Sabine murió fue en una noche muy parecida a ésta, en una decrépita construcción que temblaba bajo los truenos. Pero en lugar de un manicomio infestado de ratas, era una abadía, en lo más alto de los Alpes. Era invierno. 




			La siguiente escena mostró a Sabine y a Lanthe corriendo por una mugrienta escalera llevando sólo sus camisones y unos abrigos. Corrían con la cabeza gacha, escuchando el batir de alas que venía de fuera. Lanthe gritaba en silencio. 




			—Sabine estaba furiosa consigo misma por no haber hecho caso a su instinto y no llevarse a Melanthe lejos de sus padres, lejos del peligro que éstos atraían con su brujería prohibida. Pero Sabine había tenido miedo, pues eran sólo dos niñas, ambas nacidas inmortales y con sendos poderes, pero niñas al fin y al cabo, lo que significaba que podían morir y resultar heridas, igual que cualquier humano. Pero, ahora, lo único que Sabine podía hacer era huir. Tenía el presentimiento de que sus padres ya estaban muertos, y sospechaba que sus asesinos andaban sueltos por la abadía. Los vrekeners habían ido a por ellos… 




			—¿Qué es un vrekener? 




			Sabine respiró hondo y puso los ojos en blanco. «No puedes matar a tu público, no puedes matar a tu público…» 




			—Los clásicos demonios alados vengadores —respondió al fin—. También son una especie en extinción. Pero, desde el principio de los tiempos de la Tradición, se han encargado de exterminar a las hechiceras dondequiera que las hayan encontrado, y toda la vida han perseguido a la familia de Sabine. Y por la única razón de que los padres de la muchacha eran, en verdad, unos seres diabólicos. 




			Sacudió la mano y cambió la escena que había estado flotando en el aire, que pasó a mostrar a dos niñas entrando a tropezones en la habitación de sus padres. Los rayos brillaban tras la ventana de dicha ilusión, e iluminaron los dos cadáveres, abrazados. 




			Estaban sin cabeza, recién decapitados. 




			La Sabine del espejismo se dio media vuelta y vomitó, mientras que Lanthe se desmayaba tras soltar un grito ahogado. 




			Entonces entraron en escena los vrekeners, que salieron de entre las sombras del dormitorio, guiados por su líder, que blandía una guadaña forjada de fuego negro en vez de metal. 




			El público pudo ver pedazos de las alas fantasmagóricas de aquellos seres, y de los dos pares de cuernos que tenían en el cráneo. Eran tan altos que la pequeña Sabine tenía que levantar la cabeza para poder mirarlos a los ojos. Excepto a uno, que apenas era un muchacho, más joven incluso que ella. El rostro de aquel vrekener se había transfigurado al mirar a Lanthe, que seguía inconsciente en el suelo; uno de los adultos tuvo que sujetarlo para que no corriese junto a la niña. 




			Sabine tenía claro lo que aquello significaba para las dos hermanas: los vrekeners habían ido a castigarlas. 




			—El líder trató de convencer a Sabine de que se fueran con ellos por las buenas —contó ésta a su público—. Le dijo que él mismo se encargaría de llevarlas por el buen camino. Pero ella sabía perfectamente qué les hacían los vrekeners a las niñas del clan de las hechiceras, y era un destino mucho peor que la muerte. Así que se enfrentó a ellos. 




			Sabine creó el último espejismo y dejó que la imagen contara el final de la historia… 




			



			 






			A la pequeña Sabine empezó a temblarle todo el cuerpo al lanzar el conjuro a sus enemigos. Hizo que los soldados vrekeners creyeran estar atrapados en una cueva, a miles de metros bajo tierra, y que les era imposible volar: su peor pesadilla. 




			Se volvió hacia el cabecilla con las manos unidas en señal de súplica y se metió en su mente. Dentro, dio rienda suelta a los más grandes temores del líder y los desplegó frente a sus ojos, obligándolo a vivir lo que más le aterraba. 




			Las escenas que vio el vrekener hicieron que éste cayera de rodillas y, cuando soltó la guadaña para taparse los ojos, Sabine se apropió del arma y no dudó en blandirla. 




			La sangre caliente le salpicó el rostro cuando la cabeza del demonio alado cayó al suelo. Se secó con la manga del camisón y vio que el espejismo se estaba desvaneciendo y el resto de vrekeners volvían a ser conscientes de dónde se encontraban en realidad. Lanthe acababa de despertarse y le gritaba a la joven Sabine que tuviera cuidado. 




			Entonces el tiempo se detuvo. 




			O eso pareció. Los sonidos se fueron apagando, y todo pareció ralentizarse; los presentes clavaron los ojos en Sabine al ver que le sangraba la yugular y caía desplomada al suelo. Uno de los soldados la había degollado desde atrás, y el mundo entero se enrojeció. 




			—¿Abie? —llamó Lanthe a media voz, corriendo hacia ella, arrodillándose a su lado—. No, no, no, Abie, ¡no te mueras, no te mueras, no te mueras! —El aire se calentó alrededor de ellas y todo se volvió borroso. 




			Mientras que el poder innato de Sabine consistía en los espejismos y las ilusiones, el de Lanthe se llamaba «persuasión». Podía ordenar a cualquier ser vivo que hiciera lo que a ella le viniera en gana, pero casi nunca lo hacía, pues sus órdenes siempre terminaban convirtiéndose en auténticas tragedias. 




			Pero cuando los soldados empezaron a rodearla, los ojos de Lanthe empezaron a brillar y a echar chispas como el metal. El terrible poder que tanto miedo le daba utilizar se cernió sobre los demonios sin piedad. 




			«No os acerquéis… desenvainad vuestros puñales y mataos… luchad los unos contra los otros hasta morir.» 




			La habitación rebosaba magia, y la abadía se estremeció alrededor de todos ellos. Una de las vidrieras estalló en mil pedazos. Lanthe le dijo al joven vrekener que saltara… y que no abriera las alas en ningún momento. Con mirada confusa, él obedeció, sin quejarse de los cortes que se hizo con los cristales rotos y sin gritar ni una sola vez mientras se precipitaba contra el valle. 




			Cuando todos estuvieron muertos, Lanthe se arrodilló de nuevo junto a Abie. 




			—¡Vive, Abie! ¡Cúrate! —gritaba, tratando de darle órdenes. 




			Pero era demasiado tarde. El corazón de su hermana ya no latía. Tenía la mirada perdida y vacía. 




			—¡No me dejes! —gritó la niña, sacudiéndola cada vez más fuerte…  




			Los muebles del dormitorio de sus padres empezaron a temblar, la cama de matrimonio se zarandeó… Otras cosas se movieron… una cabeza cayó al suelo. Luego otra. 




			Su poder era inimaginable. Y, de algún modo, Sabine sintió que se curaba. Parpadeó y abrió los ojos, viva e incluso más fuerte que antes. 




			



			 






			—Las dos hermanas salieron corriendo de su hogar hacia otro mundo, y jamás miraron atrás —siguió contando a su entregado público—. Y el único recuerdo que le quedó a Sabine de aquella horrible noche fue una cicatriz alrededor del cuello, una historia que contar y el juramento de que se vengaría del joven vrekener, que, por algún milagro, había logrado sobrevivir a la caída… 




			Absorta en sus pensamientos, Sabine apenas se dio cuenta de que el guardia se había despertado y empezaba a moverse debajo de ella. Se agachó y le rompió el cuello antes de que se olvidara de él con la historia que estaba contando. 




			Una mujer dio palmas de alegría. 




			—Que Dios la bendiga, señorita —dijo otra. 




			Para aquellas personas, ella bien podía ser una enviada del destino. No un ángel vengador, ni tampoco un buen samaritano, sino sencillamente alguien enviado por el destino, al servicio tanto del bien como del mal. 




			Al fin y al cabo, el guardia que sustituiría al ahora muerto podría ser incluso peor que el fallecido. 




			—¿Y cuándo murió por segunda vez? —preguntó una mujer más atrevida, que llevaba la cabeza rapada. 




			—Estaba defendiendo a Melanthe de otro ataque de unos vrekeners cuando uno capturó a Sabine y la levantó a lo más alto del cielo para soltarla luego y lanzarla sobre el suelo adoquinado. Su hermana volvió a curarla y la arrancó de nuevo de los brazos de la muerte. 




			Igual que si hubiera sucedido el día anterior, Sabine todavía podía oír el ruido de su cráneo al romperse. 




			—La tercera vez fue cuando los vrekeners la lanzaron al río. La pobre chica no sabía nadar, y se ahogó… 




			—¡Quédatelos, maldita bruja! —gritó una voz desde el piso de abajo, interrumpiendo la historia. Ah, la Reina de las Lenguas Silenciosas estaba gritándole a Lanthe. 




			A Sabine se le puso la piel de gallina al sentir que el aire se impregnaba de poder. La hechicera encarcelada estaba entregándole sus poderes a su hermana pequeña. Ahora, Lanthe podría comunicarse telepáticamente con cualquiera, en un radio de acción razonable. 




			—No os preocupéis —les dijo Sabine a los humanos—. ¿Habéis leído alguna vez una novela de policías y ladrones? Pues eso mismo es lo que está haciendo ahora mi cómplice. Sólo que está robando… —puso voz dramática— ¡vuestras almas! 




			En ese instante, una de las mujeres se echó a llorar, lo que llenó a Sabine de satisfacción y le recordó por qué creía que las personas eran unas mascotas poco recomendables. 




			—¿Y quién la mató la vez siguiente? —preguntó la señora Atrevida—. ¿Los vrekeners? 




			—No, fueron unos hechiceros que querían quedarse con su poder y la envenenaron. —Esos hechiceros adoraban el veneno, pensó con amargura. Pero luego, al recordar lo sucedido, frunció el cejo preocupada—. Eso de morir continuamente afectó mucho a la joven Sabine. Era como si fuera la constante diana de flechas forjadas con fuego. Y empezó a desear otra vida como nadie lo había deseado jamás. Siempre que notaba que estaba en peligro, una furia sin igual se apoderaba de ella y sentía la necesidad de enfrentarse a lo inevitable. 




			Al ver que varios de los presentes abrían los ojos como platos, se dio cuenta de que su estado de ensimismamiento había creado la ilusión de una falsa niebla en el techo. A menudo creaba espejismos que reflejaban sus estados anímicos, incluso estando dormida. 




			Borró la ilusión con un gesto de la mano y otro paciente volvió a hablar. 




			—Señorita, ¿qué… qué le pasó a la chica después de que la envenenaran? 




			—Lo único que querían las hermanas era sobrevivir, que las dejaran en paz y amasar una fortuna en oro dedicándose a la brujería. ¿Acaso era pedir demasiado? —Los miró a los ojos, como si esa última pregunta fuera de lo más normal. 




			»Pero los vrekeners eran incansables —continuó— y, gracias a los hechizos de las muchachas, siempre sabían dónde encontrarlas. El peor era el soldado joven. Como aún no había alcanzado la inmortalidad cuando la hechicera lo hizo saltar al abismo, su cuerpo no se había regenerado. Había quedado mutilado, lleno de cicatrices y deformado para toda la eternidad. 




			Hacía ya tiempo que sabían que su nombre era Thronos y que era el hijo del vrekener que Sabine había decapitado años atrás. 




			—Al no poder utilizar la magia, las hermanas se estaban muriendo de hambre. Sabine tenía dieciséis años, edad suficiente para hacer lo que haría cualquier chica en su situación. 




			La señora Atrevida se cruzó de brazos y apuntó: 




			—¿Prostituirse? 




			—No. Pesca comercial. 




			—¿En serio? 




			—Nooo —contestó ella—. Se hizo adivina. Lo que provocó que la condenaran a muerte por bruja. 




			Jugó con el mechón de pelo blanco que tenía en medio de su melena pelirroja, y que ocultaba a todo el mundo mediante uno de sus espejismos. 




			—Las brujas no siempre eran condenadas a la hoguera. Eso es una falacia. Cuando un pueblo había agotado su cuota de hogueras, las mataban en secreto, enterrándolas vivas. —Suavizó la voz—. ¿Os podéis imaginar lo que sintió esa muchacha al tragar tierra? ¿Lo que sintió al notar que los pulmones se le llenaban de arena? 




			Miró a su público absorto: tenían los ojos muy abiertos y estaban tan callados que se habría oído volar una mosca. 




			—Las brujas humanas fallecían al cabo de poco tiempo, pero ése no fue el caso de Sabine —continuó—. Ella se resistió a la dama de la guadaña tanto como le fue posible, pero era consciente de que el fin se acercaba. Y entonces oyó una voz del exterior ordenándole que sobreviviera y saliera de la tumba. De modo que la aturdida mente de Sabine obedeció, y con las manos apartó los cadáveres que había a su alrededor, buscando desesperada la salida, tratando de acercarse un centímetro más a la superficie. 




			—Por fin, su mano apareció por entre el barro —prosiguió Lanthe por detrás de los internos—, pálida y destrozada. Por fin, Melanthe se reunía con su hermana. Y, mientras se agachaba para ayudarla, unos relámpagos cruzaron el cielo y granizó, como si la tierra estuviera furiosa por haber dejado escapar a su última presa. Desde esa horrible noche, a Sabine no le importa nada. 




			—Eso no es verdad —suspiró ésta—. La nada le importa muchísimo. 




			Lanthe se quedó mirándola, con los ojos de un azul resplandeciente debido al poder que acababa de adquirir. 




			—Muy graciosa, Sabine —le dijo, mandando las palabras directamente a la mente de su hermana. 




			Ésta dio un respingo. 




			—Telepatía. Genial. A ver si consigues quedártela para siempre —contestó. 




			Dios, se sentía enormemente aliviada al ver que Lanthe tenía otro poder. Tratando de mantener a Sabine con vida, su hermana estaba agotando la persuasión con la que había nacido. 




			Al parecer, todas aquellas muertes habían hecho que la hechicera fuera cada vez más poderosa, mientras que Lanthe se había ido debilitando, tanto en intensidad como en capacidad de recuperación. 




			—La Reina de las Lenguas Silenciosas también tenía el don de comunicarse con los animales —le dijo Melanthe asimismo con la mente—. ¡Adivina qué te voy a regalar para tu cumpleaños! 




			—Oh, mierda. —Ése era uno de los poderes menos apreciados por las hechiceras. Los animales tenían la pega de que raras veces estaban lo bastante cerca como para poder ayudar cuando se los necesitaba—. Espero que una plaga de langostas esté por el barrio  cuando nos hagan falta. 




			»Ya hemos terminado —dijo Sabine a su público. 




			—Espera, ¿qué pasó después de lo del entierro? —preguntó un hombre de pelo largo. 




			—Las cosas se pusieron mucho peor —respondió ella quitándole importancia. 




			—¿Qué puede ser mucho peor que morir? —gritó una mujer que no había parado de llorar. 




			—Conocieron a Omort el Que no Muere —explicó la hechicera con brusquedad—. Omort era un brujo incapaz de sentir el beso de la muerte, así que le hizo mucha gracia aquella muchacha que parecía ser una experta en el tema. 




			—Se estará preguntando dónde nos hemos metido —le dijo Lanthe mirándola a los ojos. 




			—Sabe de sobra que no tenemos más remedio que regresar a su lado. —Omort tenía métodos suficientes para asegurarse de que no las perdía de vista. Sabine se rió con amargura. ¿De verdad había creído alguna vez que con él iban a estar a salvo? 




			En aquel preciso instante, oyó el sonido de unas alas procedente del exterior. 




			—Ya están aquí. —Lanthe clavó los ojos en la ventana que había en lo alto de la pared—. Tenemos que salir corriendo, atravesar los túneles que hay bajo la ciudad y buscar el portal. 




			—No me apetece correr. —El edificio se tambaleó, o eso pareció, debido al mal humor de Sabine. 




			—¿Y cuándo te apetece? No nos queda más remedio. 




			A pesar de que ambas hermanas eran casi tan rápidas como los duendes y sabían pelear sucio, los vrekeners eran demasiados como para poder detenerlos. Y ninguna de ellas poseía la magia necesaria para la batalla. 




			Lanthe recorrió la sala con la mirada, buscando una vía de escape. 




			—Nos atraparán aunque consigas hacernos invisibles —le dijo a Sabine. 




			Con un giro de muñeca, ésta creó un espejismo y, de repente, ella y Lanthe tenían el mismo aspecto que el resto de internos. 




			—Podemos hacer que los humanos salgan en tropel y, ocultas entre ellos, nos adentramos en la noche. 




			Lanthe negó con la cabeza. 




			—Los vrekeners nos olerán. 




			Su hermana enarcó las cejas. 




			—Melanthe, ¿acaso no te has dado cuenta de cómo apestan estos humanos? 
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			Época actual 




			Club de striptease Lengua y Ranura Sur de Louisiana 




			



			 






			—¿Un baile privado, para este demonio tan sexy? 




			Con una seca y decidida negación de cabeza, Rydstrom Woede rechazó a la hembra medio desnuda. 




			—A un tipo como tú, yo le ofrecería mucho más que un baile —le dijo otra—. Y gratis. —Se levantó un pecho y, con la lengua, se lamió el pezón. 




			El gesto hizo que Rydstrom enarcara una ceja, pero respondió: 




			—No estoy interesado. 




			Estaba siendo una de las noches más patéticas de toda su vida, allí, en medio de un club cutre de la Tradición, rodeado por strippers. Estaba en aquel lugar ridículo, sintiéndose como el peor de los hipócritas. Si el inútil de su hermano se enterase de dónde estaba, tendría que soportar sus comentarios durante toda la vida. 




			Pero el contacto de Rydstrom había insistido en que se encontraran allí. 




			Cuando una ninfa se deslizó tras él para darle un masaje en los hombros, Rydstrom la cogió por las manos para darle la vuelta y poder mirarla a la cara. 




			—He dicho que no —recalcó. 




			Aquellas hembras lo dejaban indiferente. Lo que era raro, pues estaba desesperado por acostarse con una. Seguro que a esas alturas tenía los ojos completamente negros, pues la ninfa se apartó en cuestión de segundos. «¿Voy a perder los nervios por una ninfa?» Enfadarse porque una fémina de esa especie lo hubiera tocado era igual que reñir a un perro por mover la cola al ver un hueso. 




			Últimamente, le bastaba con una tontería para perder los estribos. El rey destronado, conocido por todos por su fría racionalidad, por su paciencia infinita con los demás, se sentía como una bomba a punto de estallar. 




			Tenía el inexplicable presentimiento de que pronto iba a suceder algo muy, muy importante… algo trascendental. 




			Pero dado que ese presentimiento no se basaba en nada lógico ni razonable, la frustración que sentía amenazaba con ahogarle. No comía, y no podía dormir ni una noche entera. 




			Durante las dos últimas semanas, se había estado despertando varias veces mientras dormía, excitado, masturbándose sin ser consciente de ello, buscando desesperado a la única hembra capaz de acabar con toda aquella frustración. «Dios, necesito una mujer.» 




			Pero no tenía tiempo para conquistar a una que valiera la pena. Un conflicto de intereses más que añadir a la lista. 




			«Las necesidades del reino siempre se anteponen a las del rey.» 




			En la batalla que había iniciado para recuperar la corona que le había arrebatado Omort el Que no Muere, un hechicero al que no había modo de matar, había demasiadas cosas en juego. 




			Rydstrom ya se había enfrentado una vez a él y, por desgracia, sabía que era indestructible. Aunque consiguió decapitarlo, fue Rydstrom quien a duras penas salió con vida de aquella confrontación, novecientos años atrás. 




			Ahora, el monarca destronado estaba buscando el modo de dar muerte a Omort para siempre. Con la ayuda de su hermano Cadeon y los mercenarios que trabajaban para éste, Rydstrom había conseguido avanzar en su investigación. El emisario con el que iba a reunirse esa noche, un demonio de dos metros y medio llamado Pogerth, iba a proporcionarle otra pista. 




			Venía de parte de un hechicero llamado Groot el Herrero, el medio hermano de Omort, que tenía casi tantas ganas de ver a éste muerto como Rydstrom. Groot no era mejor elemento que Omort, pero ya se sabe: «Los enemigos de mis enemigos son…». 




			En ese preciso instante, una diablesa envuelta en piel negra y con maquillaje barato en los cuernos repasó a Rydstrom con la mirada, y él se dio la vuelta. 




			Sentía curiosidad por las chicas malas, siempre había sido así, pero no eran su tipo… por mucho que Cade se lo echara en cara cada vez que se peleaban. 




			Rydstrom quería encontrar a su reina, a la mujer destinada a estar con él, una diablesa virtuosa que siempre estaría a su lado y lo satisfaría en la cama. 




			Se suponía que, para un demonio, hacer el amor con la mujer elegida por el destino para él era algo espectacular, mucho más que cualquier lío de una noche. Después de quince siglos esperando, Rydstrom estaba bastante seguro de que ya le iba tocando el turno de comprobarlo. 




			Respiró hondo. Al parecer todavía no. «Hay demasiadas cosas en juego.» Rydstrom sabía que, si esa vez no derrotaba a su enemigo, perdería el reino y la corona para siempre. 




			«Perderé mi hogar.» Cerró los puños con fuerza hasta notar que las cortas garras negras se clavaban en las palmas de las manos. Omort y sus esbirros habían destrozado el castillo de Tornin. El brujo se había proclamado rey y había ofrecido asilo a todos los enemigos de Rydstrom. El castillo estaba ahora custodiado por zombis, muertos vivientes que habían regresado del inframundo y a los que sólo se podía dar muerte matando a su creador. 




			Por doquier se oían historias sobre las orgías, los sacrificios y los incestos que acontecían detrás de los antes sagrados muros de Tornin. Rydstrom prefería morir antes que entregar para siempre su ancestral hogar a esas criaturas tan depravadas y repugnantes, la peor raza de toda la creación. 




			«Que Dios ayude a quien esta noche se cruce en mi camino. Soy una bomba de relojería…» 




			Por fin llegó Pogerth, teletransportándose dentro del bar. La piel del demonio de pus parecía cera líquida y olía a podrido. La malla que llevaba debajo de la ropa le sobresalía por los puños y el cuello de la camisa. Llevaba botas de agua y, tal como dictaban las normas de educación, las iba vaciando fuera a intervalos regulares. 




			Al sentarse frente a Rydstrom, hizo un sonido peculiar. 




			—Mi amo y señor busca un tesoro tan raro que casi parece sacado de una fábula —empezó sin preámbulos—. A cambio, está dispuesto a entregar algo igual de fantástico. —Cambiando a la lengua demoníaca, le preguntó—: ¿Qué estaría dispuesto a hacer a cambio de una arma capaz de matar al que no muere? 




			



			 






			Castillo de Tornin 




			Reino de Rothkalina 




			



			 






			Una cabeza cayó rodando por los escalones de delante del trono de Omort, y Sabine se limitó a esquivarla y seguir subiendo. 




			La cabeza en cuestión pertenecía a la oráculo trescientos cincuenta y seis, que era el número exacto de adivinas que habían trabajado en Tornin desde que Sabine se había instalado allí. 




			El olor a sangre llenó el ambiente mientras los zombis devoraban frenéticos el cuerpo que correspondía a esa cabeza. 




			Mientras, Omort, el medio hermano de Sabine y rey de Rothkalina, se limpiaba la sangre de las manos, lo que indicaba que había sido él quien le había arrancado la cabeza a la oráculo en un ataque de rabia, probablemente furioso por algo que ésta le había dicho. 




			Permanecía de pie, orgulloso, en medio del dorado salón del trono. Llevaba media armadura en el hombro izquierdo y una capa espectacular en el derecho. Un puñal le colgaba de la cadera. Sobre su pálida melena brillaba una corona muy trabajada, que hacía también las funciones de casco. 




			Se veía elegante y sofisticado, y totalmente incapaz de arrancarle la cabeza a una mujer sólo con las manos. 




			Omort se había apropiado de muchos poderes: piroquinesis, levitación, capacidad de teletransportarse… Se los había arrebatado a sus medio hermanos antes de matarlos. Pero todavía era incapaz de ver el futuro. Y eso lo ponía furioso. 




			—¿Tienes algo que decir, Sabine? No me dirás que te estás ablandando... 




			Ella era la única que se atrevía a plantarle cara, así que todas las criaturas de palacio se quedaron en silencio. Las estancias estaban a rebosar de las muchas facciones que constituían el Pravus, el nuevo ejército de Omort. 




			Entre sus filas se encontraban centauros, invidia —unas féminas que eran la personificación de la discordia—, ogros, fantasmas malvados, vampiros caídos, demonios del fuego con las palmas humeantes… y más seres de los que se podían nombrar. 




			Y casi todos querrían verla muerta. 




			—Con los tiempos que corren, es muy difícil encontrar a alguien de fiar —suspiró Sabine, a quien le costaba mucho sentir pena por alguien. Al fin y al cabo, ella misma se había despertado más de una vez empapada en su propia sangre—. Pero es una lástima, hermanito, porque sin ella volvemos a estar a ciegas. 




			—No te preocupes, encontraré a otra adivina en seguida. 




			—Te deseo la mejor de las suertes. —Las adivinas no crecían en los árboles, y ya se les estaban agotando las posibilidades de encontrar a una que quisiera trabajar para ellos—. ¿Y por esto me has mandado llamar? —preguntó aburrida señalando el cuerpo decapitado. 




			Sabine esquivó con la mirada el pozo de las almas y se dedicó a estudiar otros detalles de la estancia. Su hermano la había modificado drásticamente después de arrebatársela al poderoso Rydstrom. Había sustituido el austero trono del demonio por uno de oro, que ahora estaba salpicado por la sangre de la yugular de la oráculo. 




			«Lo ha hecho aquí…» 




			En las paredes, Omort había mandado colgar las banderas con sus colores y tapices representando a su animal talismán: el ouroboros, una serpiente que se traga su propia cola, y que representaba su falta de muerte. Todo lo que antes había sido sobrio era ahora barroco. Y, a pesar de todo, aquel lugar seguía sin encajar con el sofisticado Omort. 




			Según la leyenda, el premedieval castillo de Tornin había sido creado por una mano divina para proteger el pozo, con seis robustas torres rodeándolo. A pesar de que las piedras daban un aire rudo a la fortaleza, ésta tenía un aspecto armónico. Tornin era perfectamente imperfecto. 




			Lo mismo que su antiguo monarca, según se decía. 




			Omort se echó la capa hacia atrás antes de sentarse. 




			—Te he mandado llamar hace media hora. 




			—Bueno, lo acabo de recordar. —Ella y Lanthe estaban mirando un DVD en la soleada habitación de su hermana. Se pasaban por lo menos siete horas al día viendo películas. Al parecer, la televisión de pago iba a tardar mucho en llegar a la zona. 




			Al pasar junto al centauro virre, le miró la entrepierna y le preguntó: 




			—¿Qué tal lo llevas? —Hacia la izquierda, según veo. Tu izquierda y mi derecha. 




			A pesar de que la furia del centauro era palpable, éste jamás se atrevería a desafiarla. Allí Sabine tenía mucho poder. 




			Ella le guiñó un ojo para recordárselo, y siguió hacia Omort. 




			—Habría llegado antes, pero tenía que ocuparme de algo muy importante. 




			—¿De verdad? 




			—No. —Y eso era lo único que Sabine iba a decir sobre el asunto. 




			Omort se quedó mirándola fascinado, los iris amarillentos de sus ojos destellando. Pero cuando ella se quitó la capa, el rey pareció despertar de su hechizo y repasó su atuendo con desaprobación: un pequeño top de tela de oro, una diminuta minifalda, guantes con garras en los dedos, y botas altas. 




			Después de recorrerle el cuerpo con la mirada, Omort se dedicó al rostro de su hermanastra. Se había pintado unas alas en los ojos, desde los párpados hasta el nacimiento del pelo. 




			En el pasado, el rey había intentado imponer una ley que obligara a todas las hembras a cubrirse el rostro con la tradicional máscara de seda de las hechiceras en vez de pintársela, y a ir tapadas de los pies a la cabeza. 




			El atuendo de Sabine dejaba bien claro lo que ésta pensaba de la propuesta. 




			—La verdad, Omort, es que sólo he venido a tomar mi «medicina». 




			—Te la daré más tarde —respondió él sacudiendo negligentemente la mano. 




			Qué fácil le resultaba quitarle importancia al asunto. Cómo se notaba que no era Omort quien la necesitaba para escapar de una muerte horrible. 




			—Ahora mismo, tenemos algo más importante que discutir… 




			Hettiah, otra media hermana del rey y eterna némesis de Sabine, llegó en ese momento, y subió los escalones hacia el trono de dos en dos y se colocó junto a Omort, lugar que le pertenecía, pues era su concubina además de pariente. Seguro que había ido corriendo hasta allí frenética, al enterarse de que la hechicera estaba en la corte, para asegurarse de que ésta no se lo robaba. 




			Hettiah estaba muy confusa respecto a dos cosas: una, Omort se iría con Sabine si ella se lo pidiera. Dos, Sabine jamás se lo pediría. 




			El brujo ignoró a Hettiah por completo y no apartó la vista de la hechicera ni un segundo. 




			—¿Qué es tan importante? —preguntó Sabine. 




			—Mis espías llevan mucho tiempo vigilando las actividades de Groot el Herrero, así como las de sus más cercanos seguidores. 




			Groot se había pasado la vida escondiéndose de Omort, y era uno de los dos medio hermanos del brujo que habían logrado sobrevivir fuera de Tornin. 




			—Me he enterado de que ha mandado a un emisario para reunirse con el mismísimo Rydstrom Woede. 




			¡Por fin algo interesante! 




			—Rydstrom y Groot, nuestros enemigos más poderosos, aliándose. Ésas son malas noticias. 




			—Tenemos que hacer algo. Uno de mis espías oyó cómo el emisario le prometía al demonio una espada forjada para matarme. 




			La corte entera se quedó en silencio, incluida Sabine. 




			Omort suspiró cansado. 




			—Eso no es posible. No puede hacerse. —Se diría que parecía decepcionado—. ¿Sabes cuantas bombas, hechizos, lanzas, dagas y venenos se suponía que podían matarme? 




			La verdad era que Sabine había visto al brujo con una daga clavada en el corazón, sin cabeza, convertido en ceniza…, y siempre había resurgido como el ave fénix, más fuerte que antes. Su nombre mismo lo decía, el Que no Muere. 




			—Pero Rydstrom debe de creer que sí funcionará —prosiguió—. El demonio, que es famoso por su temple y por su fría cabeza, abandonó el punto de encuentro a toda prisa y llamó a su hermano Cadeon tan pronto como entró en el coche, antes de salir zumbando hacia Nueva Orleans. 




			—Debe de haber ido a reunirse con su hermano —dijo Sabine. 




			Cadeon, el Hacedor de Reyes, era un mercenario sin escrúpulos, del que se rumoreaba que podía sentar a cualquier rey en su trono… excepto a su hermano. Ambos habían estado trabajando juntos durante siglos para recuperar Tornin. 




			El actual hogar de Sabine. «Olvidadlo, demonios. No pienso volver a mudarme.» 




			Hettiah carraspeó. 




			—Mi señor, si la espada no puede mataros, ¿por qué os preocupáis? 




			—Porque que alguien lo crea así es igual de peligroso —respondió Sabine con impaciencia—. Podrían considerar la espada como referencia, utilizarla como propaganda. 




			Una pequeña revuelta había estallado ya en el campo, donde los demonios exigían que regresara su rey destronado. 




			Seguían reclamándolo… después de nueve siglos. 




			Sabine a menudo se preguntaba qué habría hecho Rydstrom para ganarse tal lealtad. 




			—Es obvio que no puedo permitir que los hermanos se encuentren —prosiguió la hechicera—. Interceptaré a Rydstrom antes de que llegue a la ciudad. 




			—¿Y después? —preguntó Omort sin inmutarse—. ¿Qué harás con él? 




			—Después mataré dos pájaros de un tiro —respondió ella—. La profecía ha empezado. 




			Justo a tiempo para la Ascensión. 




			Cada quinientos años tenía lugar una gran guerra entre inmortales, y estaba a punto de estallar la siguiente. 




			Sabine recorrió con la vista el pozo misterioso que había en el centro de la sala, repleto de restos de sacrificios, de partes ensangrentadas e irreconocibles procedentes de cuerpos de distintos seres. El futuro de la hechicera dependía de que pudiese desencadenar aquel poder. Y el demonio era la llave. 




			Se dio la vuelta hacia Omort y vio que éste la miraba con el cejo fruncido, como si pensara que se echaría atrás y no se atrevería a acostarse con el demonio. Pero, de hecho, Sabine estaba impaciente por hacerlo y saborear por fin todo el poder que estaba a su alcance. 




			Al fin quería algo, deseaba algo. 




			—¿Y si el demonio se te resiste? —preguntó Hettiah. 




			—¿Me has echado un vistazo últimamente? —la provocó Sabine, girando sobre sus talones, gesto que provocó que Omort se inclinara hacia adelante y que Hettiah la fulminara con la mirada. 




			Ésta no era una pobre desvalida. Su poder consistía en neutralizar los poderes de los demás. Podía borrar un espejismo con la misma facilidad con que Sabine podía crearlo. Lanthe la apodaba la Corta Rollos y Tía Aburrida. 




			—No subestimes al demonio —dijo Omort al fin—. Es uno de los seres con mayor fuerza de voluntad que he conocido nunca. No olvides que se enfrentó a mí y sigue con vida. 




			Sabine suspiró, haciendo un esfuerzo por mantener a raya su proverbial mal humor. 




			—Sí, pero yo tengo unas cualidades «únicas», que garantizan que puedo seducir al demonio sin ningún problema. 




			—También tienes una pega —bufó Hettiah—. Eres el bicho raro de la Tradición. 




			Era cierto que era única: una virgen seductora. Sabine se rió al oír el comentario de Hettiah, pero al mirar a su hermano se puso seria de golpe. 




			—Omort, dile a tu muñequita que se calle, o le haré un bozal con sus intestinos. —Restregó las garras de uno de los guantes con los de la otra mano y el sonido resonó por toda la sala. 




			Hettiah irguió la barbilla, pero palideció. La verdad era que Sabine le había sacado más de una víscera. Varias veces. Las guardaba dentro de tarros, en la mesilla de noche. 




			Pero ahora la hechicera trataba de contenerse lo máximo posible, porque siempre que se peleaba con Hettiah, Omort parecía excitarse sobremanera. 




			—Además, si el demonio consigue resistirse a esto —se pasó las manos por el cuerpo—, tengo un plan en la recámara. —Ella siempre tenía un plan B. 




			—Lo necesitarás —se burló Hettiah. 




			Sabine le mandó un beso, el peor insulto que había entre las hechiceras, que guardaban venenos en los anillos para echarlos en las bebidas… o soplarlos a los ojos de sus enemigos. 




			—Captúralo esta noche, y luego… ponte a ello —concluyó Omort con asco. 




			Rydstrom no sólo era un demonio, seres a los que los hechiceros consideraban apenas un peldaño por encima de los animales, sino que, además, el rey caído era el enemigo mortal del brujo. 




			Y por fin había llegado el momento de que Sabine entregara su virginidad, al menos físicamente, y rindiese su cuerpo a una criatura. No era de extrañar que Omort se hubiera puesto furioso con la oráculo. Parte de él deseaba el poder que su hermanastra iba a adquirir. Y otra parte la deseaba como hembra; por eso le gustaban las que se parecían a ella, como la pelirroja Hettiah. 




			Omort se puso en pie y descendió los escalones hasta quedar frente a Sabine. Ignorando las quejas de Hettiah y la advertencia en la mirada de la propia hechicera, levantó la mano despacio para tocarle la cara. 




			Tenía las uñas largas, sucias, fuertes y manchadas de sangre. 




			—Cuidado, hermano, ya sabes que no me gusta que ningún hombre me toque —dijo ella cuando él le sujetó la barbilla. 




			Cuando Sabine estaba enfadada, como sucedía en aquel momento, lo que tenía alrededor empezaba a explotar y a sacudirse como si hubiera un terremoto, y los vientos soplaban igual que en una tempestad. Al ver que todos sus súbditos salían despavoridos, Omort la soltó de mala gana. 




			—Tengo las coordenadas de la ruta que seguirá Rydstrom —dijo a continuación—. Lanthe puede abrir un portal que vaya desde las mazmorras hasta el sitio exacto, y tú puedes detenerle allí. Será la trampa perfecta. A no ser que Lanthe ya haya perdido ese poder. 




			Ésta todavía podía abrir portales, sin embargo esa facultad se le iba debilitando con cada uno de los intentos, así que sólo podía hacerlo más o menos cada seis días. Sabine confiaba en que no lo hubiera hecho últimamente. 




			—¿Por qué no le dices a Lanthe que venga y se lo pides tú mismo? —propuso, consiguiendo que Omort hiciera una mueca. 




			Por algún motivo, éste siempre se había resistido a estar cerca de la joven y había decretado que las dos hermanas jamás estuvieran juntas ante su presencia. 




			—¿Y exactamente cuánto tiempo tengo para preparar mi gran actuación? —preguntó luego Sabine. 




			—Tienes que interceptarlo en las próximas dos horas. 




			—Pues entonces me voy ya. —La falta de tiempo para poder organizarse la ponía furiosa. A ella le encantaba hacer previsiones, planes alternativos, prepararse para contingencias. Era mucho más divertida la preparación misma que el acto en sí. Le encantaba esbozar las posibles contingencias durante meses, pero ahora sólo tenía un par de horas. 




			Antes de que se fuera, Omort se inclinó hacia ella y le murmuró al oído: 




			—Si hubiera un modo de evitar que tuvieras que acostarte con ese animal, lo habría encontrado. 




			—Lo sé, hermano. 




			En eso sí le creía. Omort jamás la entregaría a otro por voluntad propia, porque desde la primera vez que la vio la quería para él. Una vez, le había dicho que había algo en sus ojos que no había visto antes: el oscuro conocimiento de saber lo que se siente al morir. Algo que él no sabría jamás. 




			Posó en su hombro desnudo una mano helada, y Sabine tuvo la sensación de oírlo gemir con el contacto. 




			—No me toques, Omort. —Soltó cada palabra, lanzando las sílabas como si fueran serpientes envenenadas, y él apartó la mano. 




			A veces, tenía que recordarle que era igual que aquellos reptiles a los que adoraba. 




			Sabine se volvió y le dio directamente la espalda, en vez de retroceder los tres pasos que la llevarían a la salida. Pasó junto al pozo y se atrevió a echarle un vistazo. 




			«Pronto…» 




			—Confío en que no me fallarás —dijo Omort—. Rydstrom no tiene que reunirse con su hermano. 




			—Considéralo hecho —contestó ella con convicción. 




			¿Tan difícil podía ser capturar a un demonio? 
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			«Un tesoro tan raro que casi parece sacado de una fábula…» 




			Rydstrom pisó el acelerador de su McLaren y atravesó el camino desierto, los faros del coche cortando la niebla de los pantanos. La locura que hervía en su interior, aquella inexplicable tensión, había alcanzado niveles insoportables. 




			Omort podía morir. 




			Ciento sesenta kilómetros por hora. Ciento ochenta… 




			Una espada forjada por Groot el Herrero. 




			Rydstrom había esperado tanto tiempo que llegara ese momento que le costaba creer que por fin lo hubiera alcanzado. Aunque no confiaba en el demonio Pogerth, Rydstrom sí confiaba en su aliada, la valquiria Nïx, la adivina que había organizado el encuentro. 




			Nïx le había dicho a Rydstrom que ésa sería la última oportunidad que tendría de matar a Omort. Una de dos: o lo conseguiría o sucumbiría a él para siempre. 




			Y por fin los dioses le decían que era posible vencerlo, aunque el precio que exigía Groot a cambio de la espada era algo imposible de conseguir. O eso parecía. 




			Doscientos veinticinco kilómetros por hora. 




			A pesar de que ya hacía varios minutos que Rydstrom había colgado el teléfono, después de hablar con su hermano, seguía apretando la mandíbula. Cadeon, el ser en quien menos se podía confiar de todo el universo, le había informado de que ya estaba en posesión del objeto que Groot había exigido a cambio de la espada. 




			Cade había accedido de mala gana a reunirse con Rydstrom en el lugar de siempre, al norte de Nueva Orleans, con la cosa en cuestión, pero a éste todavía le faltaba una media hora de camino; tiempo de sobra como para que su hermano se echase atrás…, si es que no lo había hecho ya. 




			Con ese pensamiento, Rydstrom pisó el acelerador y se puso a doscientos sesenta por hora. «No voy lo bastante rápido.» Daría su mano derecha a cambio de poder teletransportarse de nuevo. Omort había bloqueado la capacidad de rastreo, o teletransportación, de Rydstrom y Cadeon. El rey demonio jamás se había sentido tan frustrado como en esos momentos. «Hay mucho en juego.» 




			Sí, Cadeon había encontrado el objeto, pero no le hacía ninguna gracia entregárselo a él. 




			«Huirá.» Rydstrom tenía que llegar antes de que eso pudiera pasar. Estuvo mucho rato pensando en su hermano, convencido de que Cadeon volvería a decepcionarle. Doscientos setenta y cinco… 




			Rydstrom estaba dispuesto a morir por su pueblo. ¿Por qué Cade no? 




			Unos ojos lo miraron por encima de los faros del coche. No pertenecían a un animal. Una mujer. 




			Pisó el freno de golpe, dio un volantazo y perdió el control del vehículo. 




			Los neumáticos chirriaron en mitad de la noche y el deportivo empezó a dar vueltas de campana a toda velocidad. Pero, de algún modo, Rydstrom consiguió enderezarlo. 




			—¡Va a frenarlo! —exclamó Lanthe impresionada. 




			Sabine levantó las manos y farfulló: 




			—No lo creo. 




			Justo cuando parecía que el demonio volvía a tener el control del coche, Sabine creó un espejismo en la carretera para ocultar el contrafuerte del puente e impedir que él pudiera verlo. 




			Rydstrom se dirigió hacia allí a toda velocidad. 




			Sonó una explosión, se oyó el ruido del metal al estrellarse, se rompieron los cristales. Columnas de humo salieron del capó y las juntas crujieron. El precioso y brillante coche negro quedó completamente destrozado. 




			—¿Era necesario que fuera un accidente tan bestia? —preguntó Lanthe, soplando hacia arriba para apartarse un mechón de pelo de la cara—. No creo que ahora esté de humor para una cita romántica. 




			—Eras tú quien estaba gritándome que lo detuviera. 




			Hacía un rato, cuando Sabine oyó el suave ronroneo del coche al acercarse, hizo invisible a su hermana y creó un espejismo con un coche averiado en la carretera, con el capó levantado. 




			Una dama en apuros incapaz de arreglar su propio coche. Un tópico ridículo pero necesario. 




			Al ver que Rydstrom no se detenía, levantó los brazos, pero él siguió adelante. Negándose a que la ignorara, Sabine se mostró con su verdadero aspecto y se colocó justo delante del coche. Y Rydstrom dio un volantazo para no atropellarla. 




			—Además, es un demonio —prosiguió—. Los demonios son muy resistentes… y sensuales. 




			Se abrió la puerta del coche y entonces Sabine señaló: 




			—¿Lo ves? ¿Qué te decía? 




			Pero Rydstrom no salió del vehículo. 




			—¿Por qué tarda tanto? —preguntó Lanthe con telepatía, mordiéndose las uñas mientras hablaba de ese modo silencioso—. ¿Y  si hemos atraído a los vrekeners? —A pesar de que habían pasado tantos años, esos monstruos seguían persiguiendo a las hermanas. 




			—Todavía tenemos tiempo —respondió su hermana por el mismo medio, aunque estaba impaciente por ver al hombre al que iba a entregarse, uno de los líderes más respetados de la Tradición. 




			Sabine había leído todo lo que se había escrito sobre Rydstrom y estaba al tanto de todos los detalles de su historia. Tenía mil quinientos años, cinco hermanos, de los que quedaban vivos un macho y dos hembras, y había sido guerrero mucho antes de heredar inesperadamente la corona de Rothkalina. 




			También sabía el aspecto que tenía: era alto y fuerte, con el rostro lleno de cicatrices causadas por la guerra, y unos intensos ojos verdes que se volvían negros cuando el demonio sentía furia… o deseo. Al ser un demonio de la ira, tenía los cuernos pegados a la cabeza en vez de levantados hacia arriba. Uno se le había roto antes de convertirse en inmortal. 




			«Mmm. Cuernos.» Y, si su plan salía según lo previsto, en cuestión de horas su cuerpo lo acogería en su interior. 




			Si no, siempre podía recurrir al veneno que guardaba en su anillo. Debajo del rubí ocultaba un somnífero que Hang, la hacedora de venenos y pociones del castillo, le había preparado en el sótano. Los demonios eran muy susceptibles a ambos mejunjes. 




			A Sabine no le hacía ninguna gracia tener que drogar a Rydstrom, pero lo haría de ser necesario; haría cualquier cosa para llevárselo a la mazmorra que tenía preparada para él… una de la que no podría escapar a pesar de toda su fuerza demoníaca. 




			La celda estaba a pocos metros de donde se encontraban. 




			Lanthe había abierto un portal justo encima y las había hecho aparecer en la carretera. Para ocultarlo, Sabine había creado el mayor y más complicado espejismo de toda su vida, y había conseguido que la mazmorra pareciera formar parte del camino por el que circulaba el coche de Rydstrom. 




			Después de lo que pareció toda una eternidad, el demonio salió de entre el amasijo de hierros. Sabine se dio cuenta de que, sin ser consciente de ello, hasta entonces había estado conteniendo la respiración. 




			Allí estaba. 




			En verdad era alto, debía de medir dos metros, y sus hombros eran anchísimos. Tenía el pelo negro como la noche. Los cuernos le nacían en lo alto de la frente y se pegaban a ambos lados de su cabeza, y, al ser del color de las conchas, pasaban casi desapercibidos. Y sí, uno tenía la punta rota. 




			Rydstrom se tambaleó al dar los primeros pasos, pero no parecía estar malherido. No se veía sangre por ningún lado. 




			Sabine arqueó una ceja y Lanthe le dijo con telepatía: 




			—Tu demonio… da miedo. 




			Iba a corregirla y a decirle: «No es mi demonio», pero la verdad era que durante un tiempo sí lo sería. 




			—Sí lo da. 




			A juzgar por su aspecto, Sabine habría dicho que se trataba de un asesino a sueldo o de algún otro tipo de criminal. Cosa rara, pues se suponía que Rydstrom era la razón personificada, un líder sabio al que le gustaba resolver los conflictos dialogando y descubrir la solución de los misterios más complejos. 




			En la Tradición, se decía que de su boca jamás había salido una mentira. Lo que debía de ser una mentira en sí misma. 




			—¿Vas a tratar de seducirlo o lo meterás en la celda sin más? 




			—Voy a tratar de seducirlo. Si se da cuenta de que lo estamos capturando, podría ponerse en plan demoníaco. —Se alisó el vestido azul claro con las manos. 




			—Estás muy bien —dijo Lanthe—. Pareces muy dulce. Los tonos  pastel siempre ponen a los machos a cien. 




			—Esos comentarios son del todo innecesarios, Lanthe. 




			Como Sabine no quería que Rydstrom supiera que era una hechicera, se había puesto un vestido elegante pero bastante soso. Estaba convencida de que no le haría ningún mal aparentar ser recatada. Seguro que al demonio le gustaban las hembras así. 




			De hecho, más le valía. Exceptuando el anillo, no llevaba ni una joya en todo el cuerpo. E iba sin maquillar. Se había soltado la melena, que le caía hasta la cintura, y no llevaba ningún adorno en el pelo. Todo eso a Sabine no le gustaba nada. 




			—¿Estás segura de querer seguir adelante con esto? —preguntó Lanthe—. ¿Estás decidida a dejar que te manosee uno de nuestros enemigos? 




			—Completamente —respondió su hermana con la mirada fija en su presa. 




			Un objetivo, una meta, una posibilidad se abría ante ella. 




			El demonio retrocedió un par de pasos y se agachó para inspeccionar los desperfectos. Soltó un silbido al ver el destrozo, pero pronto apartó la mirada del coche. 




			—¿Hay alguien ahí? —gritó. Se estaba recuperando rápidamente del choque. Tenía los hombros echados hacia atrás y la barbilla levantada, en una pose indiscutiblemente majestuosa—. ¿Está herida? 




			Sabine no respondió, sino que dejó que la voz de él la envolviera. Era agradable, con el acento británico típico de los demonios de la ira. 




			Rydstrom se volvió hacia ella y sacó un móvil del bolsillo para mirar la pantalla. 




			—¡Maldición! —le oyó exclamar. En aquella zona no había cobertura. 




			El demonio llevaba una chaqueta negra encima de un fino jersey, también negro, que se pegaba a su torso. Las prendas eran de corte sencillo, pero se veía a la legua que eran carísimas. Hechas a medida, por supuesto. No cualquier ropa podía quedarle bien, con aquella espalda y aquellos hombros. 




			Tenía una cicatriz en la cara que le iba de la frente a la mejilla. Habría sido herido antes de quedar «petrificado» en su cuerpo inmortal, pues de lo contrario se le habría curado sin dejar rastro. A juzgar por su aspecto, Rydstrom debía de tener unos treinta y cuatro o treinta y cinco años cuando se convirtió en inmortal. 




			La cicatriz le daba un aire peligroso que no encajaba con su porte ni con la ropa cara, y pasaba lo mismo con los cuernos, los colmillos y las garras negras… 




			—Ya me acostaré yo con él —dijo Lanthe. 




			—Dado que tú te acuestas con cualquiera, tu comentario no tiene sentido. 




			—Estás celosa. 




			Sí, sí lo estaba. 




			Cuando Rydstrom levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de Sabine, ésta vio que eran los más verdes que había visto nunca. 




			—Vete —le dijo a su hermana—. Prepárate para cerrar el portal  detrás de nosotros. Cuando lo capture, ve a Omort y dile que la misión ha  sido un éxito. Dilo en voz alta, para que se enteren todos los idiotas de la  corte. 




			—Lo haré. A por él, tigresa. 




			Una vez Lanthe se hubo ido, Sabine se concentró por completo en Rydstrom. Éste entrecerró los ojos cuando ella retocó el espejismo para que la noche tuviera un aspecto onírico. Hizo que las estrellas brillaran más, que la luna pareciera más llena. Con el cejo fruncido, el demonio se le acercó. 




			Podía ver cómo la miraba. Su vista fue de su melena hasta el recatado vestido que, debido a la humedad de la noche, se le había pegado al cuerpo. Cuando los ojos del demonio se detuvieron en sus pezones enhiestos, lo vio pasarse la mano por la boca. 




			«Ha llegado el momento de dirigirlo hacia el portal.» Sabine echó a andar alejándose de Rydstrom. 




			—¡No, espera! —dijo él—. ¿Estás bien? 




			Sabine se dio la vuelta pero siguió avanzando de espaldas hacia la trampa. 




			—No te haré daño. —El demonio corrió a su lado—. ¿Tu coche está cerca? 




			—Necesito tu ayuda —dijo ella, fiel a su papel de damisela en apuros. 




			—Por supuesto. ¿Vives cerca de aquí? 




			Por fin estaban lo bastante próximos al portal. 




			—Necesito tu ayuda —repitió Sabine, pasando detrás de lo que parecía un sauce a la orilla de un río, pero que en realidad existía sólo en el espejismo que ocultaba la mazmorra. 




			El demonio la siguió hasta allí, y ella vio que el portal se estaba cerrando tras ellos. La trampa había funcionado, y él no se había enterado. 




			—Tengo que ir a la ciudad —dijo Rydstrom—. Pero regresaré a ayudarte. 




			Sin poderlo evitar, Sabine desvió la vista hacia la cicatriz de su rostro… Era la primera vez que se la veía tan de cerca. 




			Él se dio cuenta y pareció esperar algún tipo de reacción por parte de ella. 




			A Sabine, la cicatriz no le molestaba tanto como parecía molestarle a él, y decidió utilizar eso contra el demonio. 




			Rydstrom no era en absoluto como lo había imaginado. Era mucho mejor. Y si se quedaba mucho más rato mirando aquellos intensos ojos verdes suyos, terminaría por olvidar quién era. Entonces se acercó a él, que, desconfiado, dio un paso atrás. 




			—Necesito tu ayuda ahora —se apresuró a decir ella. 




			Cogiéndole una mano entre las suyas, se la llevó a los labios y la besó, y luego la colocó encima de uno de sus pechos. 




			Como si no fuera consciente de lo que estaba haciendo, Rydstrom gimió y se lo acarició. 




			—Esto es lo que necesito —murmuró Sabine, arqueándose contra él. 




			—Y los dioses saben que quiero dártelo, pero antes tengo que… 




			—Te necesito… —Le cogió la otra mano y la colocó en la parte interna de un muslo—. Ahora. 




			Rydstrom cerró los dedos sobre el pecho y se aferró al muslo con fuerza, como si su vida dependiera de ello. Pero, a pesar de todo, parecía decidido a irse de allí. Sabine trató de leerle la mente, pero los demonios podían bloquear dichos ataques. Sólo pudo percibir el eco de sus pensamientos, y eso porque eran muy, muy fuertes. 




			«Hace tanto tiempo que no estoy con una mujer… no puedo… tengo responsabilidades…» 




			¿Exactamente cuánto tiempo? ¿Y quién se creía que era para atreverse a rechazarla? ¿Por «responsabilidades»? 




			El rechazo era de lo más intrigante. 




			Sabine sabía que a los demonios les encantaba que les acariciaran los cuernos, que les fascinaba que sus parejas se los tocaran antes de hacer el amor. Los de Rydstrom se habían erguido y se estaban oscureciendo a medida que se excitaba, así que levantó una mano y rodeó con los dedos uno de ellos. 




			Él se estremeció de placer. 




			—Bésame, demonio. —Tiró del cuerno hasta conseguir que inclinara la cabeza.  




			Cuando sus labios se encontraron, Rydstrom gimió desde lo más profundo de su garganta. 




			«… Siento una conexión con ella, tal vez sea…» 




			Sí, por fin Rydstrom comprendió lo que era ella para él y lo que eso significaba. «Ahora todo irá sobre ruedas.» 




			El rey demonio empezó a besarla, enredando la lengua despacio con la suya. Sabine tuvo la impresión de que estaba haciendo verdaderos esfuerzos por ser delicado. Seguramente tenía miedo de asustarla. Pero cuando por su parte fue al encuentro de la lengua de él, devolviéndole la caricia, sus manos se aferraron a sus nalgas y la empujó contra su más que considerable erección. 




			Así que lo que se decía sobre los demonios no era una exageración. 




			Rydstrom movía las caderas en busca de las de ella, que pensó: «Esto está mucho mejor». Cuando los hombres se ponían en ese plan, perdían la capacidad de razonar. 




			Se relajó un poco y empezó a disfrutar del beso. El demonio sabía muy bien, tenía los labios firmes y sabía cómo utilizarlos. Siguió besándola de ese modo tan demoledor y explorando su cuerpo. 




			Pero, al excitarse, Sabine convocó el espejismo del fuego. Si él veía las llamas, descubriría su identidad. Justo cuando empezaba a preocuparse por haber reaccionado con tanta intensidad a sus besos, Rydstrom se apartó de ella. 




			—Yo… no puedo hacer esto ahora. Tengo que reunirme con alguien. Hay mucho en juego. 




			¿Lo decía en serio? 




			—Hazme el amor —susurró, acercándose más a él—. Aquí. Bajo este árbol, bajo la luz de la luna. Te necesito. —Y era verdad. 




			—No. Tengo que cumplir con mis obligaciones —contestó con voz dura y pensamientos encontrados, debatiéndose consigo mismo. 




			«… Es tan guapa… Mi sexo ansía penetrarla… Mis cuernos… ¡No! Las necesidades del reino se anteponen siempre a las del monarca…» 




			Se suponía que Rydstrom era paciente y cauto. Y ahora Sabine podía añadir generoso a esa lista de virtudes. 




			El demonio dio un paso atrás y ella se quedó boquiabierta. «Va a rechazarme.» Le había ofrecido su cuerpo, le había suplicado que le hiciera el amor y la estaba rechazando. 




			Sorprendente. Lo único que a Sabine le gustaba más que urdir un buen plan era que la sorprendieran. Rydstrom se le había resistido… a la compañera que el destino le había elegido. 




			—Entonces, no me dejas elección, Rydstrom. 




			Éste frunció el cejo al oír su nombre de labios de ella, Sabine borró el espejismo. La carretera y la luna desaparecieron de forma gradual, dejando al descubierto la mazmorra infranqueable. Entonces, Rydstrom se dio la vuelta y lo comprendió todo. 




			—Eres la hermana de Omort y Groot, Sabine, la Reina de los Espejismos. 




			—Muy bien, demonio. 




			La mirada de deseo desapareció de su rostro, que ahora reflejaba sólo disgusto. 




			—Muéstrate tal como eres. 




			—Soy así. —Se pasó las manos por los pechos hasta llegar a la cintura—. Y me alegro mucho de que mi cuerpo te guste tanto. 




			«Aunque no lo suficiente…» 




			—¿Por qué me has hecho esto, Sabine? —preguntó él, sin ocultar que trataba de mantener a raya su temperamento. 




			Ella señaló la cama que había en el centro de la celda… con esposas y cadenas en el cabezal y en los pies. 




			—¿Acaso no es evidente? 
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